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NTRE los emigrados argentinos 

dela época de Rosas que ejer- 
cleron notable influencia cultura! en 
Bolivia se destaca con especial re- 
leve don Benjamín Villafañe. Ri- 
cardo Rojas en su Historia de la M- 
leratura argentina, nos dice que 
“nació en Tucumán el 30 de marzo 
de 1819, en e! seno de una familla 
colonial que ya se había hecho no- 
toria antes de la independencia. Co- 
mo casi todos los provincianos de 
su época, no tuvo otra escuela que 
la del convento local, pues alcanzó 
sus años de adolescencia cuando la 
tiranía llegaba a su apogeo, Espíirl- 
tu inquieto y sensible. debió com- 
prender desde muy temprano, la fa- 
talidad que pesabu sobre su país, 
creando para muchos jóvenes como 
él, un destino contrario a su voca- 
ción” (Los proseritos: vol. TI, pár. 
381). 

Añade Rojas que después de vya- 
rladas actuaciones, tuvo que emi- 
grar a Chile, en donde permaneció 
poco tiempo. pues de allí siguió a 
Bolivia, país al cual entró por Co- 
bija, para de inmediato ir a reunir- 
se con los revolucionarios del norte 
argentino: con Félix Frías traen a 
tierra boliviana los restos de Lava- 
lle; y se instalan en el país que ca- 
riñosamente le acogía; breve estan- 
cia en Potosí y continúa a La Paz. 

Aquí se une con otros argentinos 
emigrados y comienza a desarrollar 
su labor cultural: afirma Rojas que 
redacta El Observador, “con Félix 
Frías y otros argentinos”. Este era 
un periódico “eventual, oficioso, po- 
lítico y literario”, según Nicolás 
Acosta y del cual dice conoce sólo 
los veintitres primeros números, de 18 
de marzo al 19 de julio de 1842. El 
ya citado Rojas coloca a Villafañe 
entre Jos redactores de La Epoca, 
y de La Gaceta del Gobierno, que 
como sabemos, tenían la misma me- 
sa de redacción, compuesta en su 
casi totalidad de argentinos; añade 
que “en La Gaceta publicó un estu- 
dio sobre La mujer americana y la 
fantasía romántica Impresiones de 
una mañana, que reprodujo la Re- 
vista del Paraná”. 

La citada fantasia literaria, en 
realidad viene a constituir el pri- 
mer cuento que se publica en Bol» 
via: el mismo que se debe a la plu- 
ma de un argentino, cual pasa con 
la primera novela que es Soledad de 
Bartolomé Mitre. 

El cuento de reterencia se halla 
registrado bajo el epigrafe general 
de “Folletín”, y con el título de Im- 
presiones de una mañana en los nú- 
meros 13, 18, 20, 22 y 23, del tomo 
II de La Gaceta del Gobierno, y 
que corresponden a las fechas de 4, 
16, 22, 25 y 28 de mayo de 1844, 
conforme ya se ha dicho el cuerpo 
de redacción de este periódico era 
en su mayor parte argentino, y de 
allí que nada de extraño resulte que 
Benjamín Villafañe haya formado 
parte directa de ella, o bien que por 
relación de amistad y palsanaje ha= 
yan dado cabida allí a sus produc- 
clones literarias. En el primer nú- 
mero del folletín o sea el 13 de 4 
de mayo, solo se indica como autor 
a las iniciales B. V.. y en los demás 
aparece “B. Villafañe”, 

El tema que comienza A desarro- 
lar en el primer número es el si- 
guiente: Una mañana, cuyo clima, 
brisas, etc. y estado de ánimo per= 
sonal del autor describe en forma 
bastante pedestre, siente toques de 
campana, y llevado por un impulso 
interior, sale y llega hasta una igle-= 
sia en cuyo atrio se celebra un fu- 
nera] solemne; hay muchas lágri- 
mas pues se dice que la señora cu- 
yo cadáver se halla allí de cuerpo 
ns es doña María Indaburu, 

an benefactora de pobres y des- 
graciados. El dolor colectivo que se 
nota muy sincero impresiona a su 
vez al autor, y en estas circunstan- 
elas, slente que algulen le pone la 
mano en el hombro. Trátase de un 
desconocido que ha descubierto en 
el autor a un hermano en dolores, 
pues le dice ser él, el desconocido, 
uno de los beneficiados, por la se- 
fora Indaburu cuya muerte llora, y 
que ha visto también la emoción re- 
Tlejada en el rostro del autor, lo que 
le ha alentado a trabar conocimien- 

to, y aun le da pie para contarle sus 
cuitas. 


En el segundo folletín o sea el 
número 13 de 16 de mayo, el relato 
no tiene nada que ver con la his- 
torla comenzada, pues se contrae a 
relatar una conversación que tiene 
el autor con un amigo a raíz de pre- 
guntarle éste por prosecución de su 
1Tolletín, continuando en disquisigio- 
nes sobre el valor de la obra lltera- 
ría, hasta que al fín d autor resuel= 
ve seguir escribiendo el folletín co- 
menzado, a cuyo efecto detallará 
la historia que Je contó ese desco- 
nocido a quien encontrara en el 
entlerro de doña María Indaburu, 
historia que ocupa los números res- 
tantes. 


La historia de Enridue, que así se 
llama el desconocido de referencia, 
es la de un hijo que perdió a su pa- 
dre en Ayacucho, quedando única- 

g mente al cuidado de su madre que 
se consagró enteramente a él; per- 
ió su fortuna en la quiebra de un 
% señor que parece apellidaba Villar, 
quiebra fraudulenta por cierto, que 
lleva a la miseria a Fnrique y a su 
madre; entonces reciben ayuda pe- 
nerosa de dofñía María Indaburu. La 
madre de Enrique enloquece y mue- 
Te pronto, mientras el huérfano cre- 
Ce y se educa siempre al amparo de 
£u benefactora doña María. y co- 
mienza a trabajar bajo los: mejores 
Auspicios. 


; Un día en el campo una tempes- 
b. tad le obliga a buscar refugio en 
UNA casa cercana, la de don Ambro- 
slo; allí conoce a sn híla Adela y 
e enamora de ella. Interviene des- 
pués un personaje nuevo: un loveh 
presumido y elegante, recién lle- 
Kado de Europa: es Ernesto Villar, 
Al parecer hijo de aquel que arruinó 
Ala familia de Enríque. Como es rÍ- 
co y desenvuelto de maneras y don 
Ambrosio avaro, Ernesto es el pre» 
1erído, mientras Adela se inclina, 
'Agulendo los naturales impulsos de 
54 corazón por Enrique, Un día don 
Ambrosío se ve en situación econó- 
mica difícil hasta el punto de tra- 
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EL PRIMER CUENTO BOLIVIANO 


por HUMBERTO VASQUEZ-MACHICADO 


mitarse el remate de sus propleda- 
des. Enrique acude a suiprotectora 
dofñia María Indaburu y obtiene de 
ella una gruesa suma de dinero con 
la cual salva la situación de la fa- 
milla de Adela. No obstante este ser- 
vicio y la calidad económica de él 
y su oportunidad, la avaricia de don 
Ambrosio hace que siga prefiriendo 
a Ernesto en desmedro de los sen- 
timientos de su hija. 

Al fin las cosas llegan a un ex- 
tremo imposible. Los dos rivales se 


desafían a duelo y conciertan de- 
terminado sitio, señalándose un pla- 
zo futuro a solicitud de Ernesto 


quien incluso llega a pedir una am- + 


pliación aun. Al fin llaga el día se- 
fialado y al encontrarse los dos rl» 
vales, Ernesto, con una tronía san- 
grienta aconseja a Enrique que an- 
tes de batirse y morir a sus manos, 
vaya a ver a Adela, que puede es- 
tar necesitando de él y de sus cul- 
dados. Presintiendo algo terrible, 
Enrique corre a casa de don Ambro- 
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sio, ya que el duelo se realizaba en 
un valle cercano a la dicha prople- 
dad. Halla ia casa abandonada y 
en su habitación encuentra a Ade- 
la sin sentido y deshonrada, mu- 
riendo pocos momentos después en 
los brazos de Enrique. 

Desesperado y enloquecido por el 
furor, Enrique corre en busca de su 
énemigo a quien no encuentra en 
el sitio en donde lo dejara y en don- 
de debía realizarse el lance de ho- 
nor; lo busca con el ahínco y la fu- 


ría que da la sed de venganza, hasta 
encontrarlo y obligarlo a batirse 
con él. pagando el villano su erí- 
men. Antes del duelo, Ernesto cíni- 
camente declaró a Enrique que un 
harcótico para Adela y unos cóm- 
plices para aprisionar a don Ambro- 
slo le habían permitido satisfacer 
su innoble pasión y deseo por Ade- 
la. Cuando ya el drama había con- 
cluído con la muerte de Ernesto del 
Villar, aparece don Ambrosio con 


tunas pistolas en busca del violador 
Dos Poemas 

De César Vallejo 

Con el Tema de la Madre 


Vallejo es bno de los poetas más sugestivos, más 
oririnales, más típicos también, del Nuevo Mundo. 


GEORGE BERNARD SHAW. 


Cuánto nos ha enseñad. 
o DS lo este americano, a nosotros, 


PAUL ELUARD, 
'AHONA estuosa de aquellos mis bizcochos 


pura yema infantil innumerable, madre, 


Oh tus cuatro gorgas, asombrosamente 
mal plañidas, madre: tus mendigos. 
Las dos hermanas últimas, Miguel que ha muerto 
y yo arrastrando todavía 
una trenza por cada letra del abecedario. 


En la sala de arriba nos repartías 
de mañana, de tarde, de dual estiba, 
aquellas ricas hostias de tiempo, para 
que ahora nos sobrasen 

cáscaras de relojes en flexión de las 24 
en punto parados. 


Madre, y ahoral Ahora, en cuál alvéolo 

quedaría, en qué retoño capilar 

cierta migaja que hoy se me ata al cuello 

y ho quiere pasar. Hoy que hasta 

tus puros huesos estarán harina 

que no habrá en qué amasar 

¡tierna dulcera de amor! 

hasta en la cruda sombra, hasta en el gran molar 

cuya encía late en aquel lácteo hoyuelo 

que inadvertido lábrase y pulula ¡tú lo viste' tanto! 
en las cerradas manos recién nacidas. : 
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' Tal la tierra oirá en tu silenciar, 
cómo nos van cobrando todos 

el alquiler del mundo donde nos dejas 
E valor de aquel pan inacabable. 

1Y nos lo cobran, cuando, siendo nosotros 
pequeños entonces, como tú verías, 

no se lo podíamos haber arrebatado 

a nadie; cuando tú nos lo diste, 
¿Qdí, mamá? 


He almorzado solo ahora, y no he tenido 
madre, ni súplica, ni sírvete, ni agua, 
ni padre que en el facundo ofertorio 
de los choclos, pregunte para su tardanza 
de imagen por los broches mayores del sonido. 


Cómo iba yo a almorzar. Cómo me iba a servir 
de tales platos distantes esas cosas, 
cuando habráse quebrado el propio hogar, 
cuando no asoma ni madre a los labios. 
Cómo iba yo a almorzar nonada. 


A la mesa de un buen amigo he almorzado 
con su padre recién llegado del mundo, 
con sus canas tías que hablan 
en tordillo retinte de porcelana, 
bisbiseando por todos sus viudos alvéolos; 
y con cubiertos francos de alegres tiroriros, 
porque estánse en su casa. Así, qué gracia. 
¡Y me han dolido los cuchillos 
de esta mesa en todo el paladar. 


El yantar de estas mesas, así, en que se prueba 
amor ajeno en vez del propio amor, 
torna tierra el bocado que nos brinda la 


MADRE, 


hace golpe la dura deglusión; el dulce, 
hiel; aceite funéreo el café. 
Cuando ya se ha quebrado el propio hogar, 
y el sírvete materno no sale de la 
tumba, 
la cocina a oscuras, la miseria de amor. 


EL DESPERTAR DE AMERICA 


UE sucede de pronto, que el mundo se para a oir, a maravi- 
llarse, a venerar? ¡De debajo de la capucha de Torquemada 

sale, ensangrentado y acero en mano, el Continente redimido! Li- 
bre se declaran los pueblos todos de América a la vez. Cruge Bo- 
lívar. con su cohorte de astros. Los volcanes sacudiendo los flancos 
con estruendo, lo aclaman y publican. ¡A caballo, la América 
entera! Y resuenan en la noche, con todas las estrellas encendi- 
das, por llanos y por montes los cascos redentores, Hablándoles 
a sus indios va el clérigo de Méjico. Con su lanza en la boca pa- 
san la corriente desnuda los indios venezolanos. Los rotos de Chi- 
le marchan juntos, brazo en brazo, con los cholos del Perú. Con 
el gorro frigio del liberto con los negros cantando, detrás del es- 


JOSE. MARTI 


tandarte azul. De poncho y bota de potro, ondeando las bolas 
van, a escape de triunfo, los escuadrones de los gauchos. Cabal- 
gan, suelto el cabello, los pehuenches resucitados, voleando sobre 
la cabeza la chuza emplumada. Pintados de guerrear vienen ten- 
didos sobre el cuello los araucos, con la lanza de tacuarilla coro- 
nada de plumas de colores; y al alba, cuando a luz virgen, se de- 
rrama por los despeñaderos, se ve a San Martín, allá sobre la 
nieve, cresta del monte y corona de la revolución, que va, envuelto 
en su capa de batalla, cruzando los Andes. ¿A dónde va la Amé- 
rica, y quién la junta y guía? Sola, y como un pueblo, se levan- 
ta, Sola pelea. Vencerá, sola. 


de su hija para rgatarlo; ante el 
cuadro que se le presenta y lá in- 
utilidad de su venganza, declara Jlo- 
rando a Enrique que su avaricia 
mató a su híja y fué la causa de 
toda esta tragedia. 

Enrique, ensombrecido por el do» 
lor, sin ánimo. sin fe, ni esperan» 
zas, se nusenta del país y vaga, de 
lugar en lugar, sin encontrar 1s+ 
tivo a sus pesares, retornando al 
eabo de muchos años, preclsamen- 
te a tlempo para asistir al entlerro 
de su protectora doña María Inda- : 
buru. Eso es todo. 


El autor cuenta que después de es- 
cuchar el relato de Enrique y milen- 
tras éste permanceía silencioso, su 
espíritu bullía inquieto sobre lo que 
acababa de olr y añade textualmen- 
te: “MI fantasía estaba ncalorada 
y parecía ír y venir del torrente a 
ensa de Adela, volver a salir, subir 
perdido a la cima de una altura, 
descender de nueyo y volver 2 en- 
trar. Sin reposo, delirante, extravia- 
do, mirando a Ernesto con frecnen- 
cla, temblando a su vez. Tan presto 
colérico, tan presto aterrado, nsis- 
tir al lecho de aquella virgen, arro- 
dillarme delante de ese altar profa= 
mado, y dejarlo otra vez para volar 
en pos del combate, en pos de la 
muerte, en pos del horror. Todas 
estas ideas a veces alsladas, a veces 
reunidas, siempre en tropel bulían 
en mi mente con salvaje armonía”. 

Enrique sale de su ensimisma- 
miento y excitado acusa al autor de 
explotar literarlamente el dolor hu- 
mano y termína por decirlo que lo 
haga y que cuente el caso suyo, re- 
iatando él mismo su proplo panora- 
ma: “Una noche fría y sín ruido, 
el crimen y 'el infortunio velando 
sobre un montón de escombros al 
lado de un ataúd: dentro de ese 
ataúd una mujer profanada, los ce- 
Jos y la desesperación: y encima de 
todas esas cosas una fuente agota- 
da, unos ojos abrasados que no pue- 
do humecdecer”. Con esto se despí-= 
de el protagonista y deja al mutor 
solo con sus pensamimtos; 


Reflexiona que toda esta relación 
bien podría constituir un homenaje 
a doña María Indaburu, pensando 
que “la tétrica narración de este Jo- 
ven se alzaría sobre su senulero con 
una gracia original, con aquella be- 
Meza triste. agreste de una flor me- 
cida entre las rocas, e incubadas por 
el viento y las tempestades”. En es- 
ta situación, aquel amigo con quien 
el autor discutierá en el segundo fo- 
Jetín acerca del valor de la obra 
literaria, después de algunas opínio- 
nes, le dice que su relato será conisi- 
derado sin mérito por muchos y 
plagiado por otros. Pero que a pe=* 
sar de ello debería publicarlo, sega- 
ro de sí mismo y sin desallentos. 

Como podrá verse, tratándose de 
un cuento romántico a más no po=- 


der, con el argumento consabido en 


el cual no falta el panorama bello, 
así como los personajes de rigor, a 
saber el padre avaro, la hija toda 
belleza y ternura, el galán enamo- 
rado y heroico y el villano traidor, 
que al final de la trazedla muere 
indefectiblemente a manos del ge- 
neroso y bueno. Argumento muy 
propio de la época y del medio. A 
pesar de lo dicho por el autor y que 
se copie más arriba, acerca del por 
qué consagra este relato a la memo- 
ria de doña %aría Indaburu, la fi- 
gura de esta señors está aquí com- 
pletamente demás, pues nada tiene 
que ver con el desarrollo e inciden- 
cias de la tragedía. 


Este es en sintesis el primer cuen- 
to boliviano; no muy notable por 
cierto, pero se nos muestra como 
señalando el sentimiento y gusto de 
una época, completa y absolutamen- 
te dominados por el romanticismo. 

Sin descuidar el periodismo, Vi= 
Mafañe en Bolivía dedicóse a labo» 
res docentes como profesor de fran- 
cés y geografía primero y después 
fundando un liceo que él mismo di- 
rigía; fruto de esas inquietudes es 
su folieto de 1848 titulado; Necest» 
dad de un Colegio Normal en Boll- 
via. El proyecto en tal sentido había 
sido presentado por Villafañe al go- 
bierno y el ministerio del ramo, me- 
diante decreto de 22 de abril de di- 
cho 2ño, dispuso su publicación en 
este opúsculo de una decena de pá- 
ginas. La enseñanza fué siempre la 
ocupación favorita de Villafañe; 
vuelto a su tierra natal después de 
la caída de Rosas, ejerció cátedra 
y puestos directivos, tanto en Tu- 
cumán como en Jujuy. alcanzando 
áncluso la jubilación en el ramo edu- 
cacional. 

De la época de su retorno a la pa- 
tria son sus producciones Caudillos 
y principios de 1854 y las Reminis- 
cenclas históricas escritas cuando 
ya había dejado muy atrás la edad 
de las paslones. Pero lo que para 
nosotros tiene importancia especial 
es Orán y Bolivia a las márgenes 
del Bermejo de 1856. el cual según 
Rojas, publicóse también en las co- 
Jumnas de El Nacional Argentino de 
Paraná. Es un alegato en favor de 
una mejor - vinculación entre Ar- 
gentína y Bolivia: se lee en sus pá- 
ginas un cariño hondo y sincero por + 
el país que acoriólo como proscrip- 
to, y considera que del mayor acer- 
camiento de él con la nativa tierra, 
solo beneficios para ambos tiene que 
resultar, Con ello demostraba sus 
altas dotes de estadista, ya que esas 
son posibilidades en realización que 
sólo hoy las estamos viendo hacera. 
se efectivas, cuanda la crudeza de la” 
economía convenció a los hombres 
que habían que ejecutarlas y a cor- 
to plazo. 

Su afecto por Bollvia, supo Villa= 
fafe transmitirlo a los suyos. AMM 
por los años de 1933, el nutor de es- 
tas notas encontróse en un tren del 
norte argentino con un nieto de 
Benjamín Villafañe, y así pudo olr 
de sus propios lablos cuánto cariño, 
cuánta simpatía y gratitud para la 

atria boliviana enseñó en su hogar. 

olivia ha tenido muy mala suerte 
en este sentido: muchos aprovecha- 
ron y aprovechan no sólo de su hos- 
pitalidad. sino también de sus Tl- 
quezas, y le han pagado y pagán en 
“moneda de negra ingratitud. Por eso 
«onste aquí el hidalgo proceder del 
argentino Benjamín Villafañe, su» 
tor del primer cuento bollylano, 
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Juana Azurduy de Padilla 
Por Gabriel René Moreno y 


Supay, el Diablo 
da 2 


por CARLOS INCHAUSTE » 


EN los Andes todo es abajo o todo 
es arriba. 


ADIO Illimani, núestra más importante emisora radiotelefónica, 
ha de inaugurar en posos días más su nuevo equipo técnico, do- 
tedo, sczún se sabe, Ce perfezcionamientos modernos, con una po- 

tencia de irradiación consi“erabie. que sólo poseen, en pareja medida, 

dos o tres estaciones muy conspicas de América. La noticia no pue- 
de ser más halezadora para el oyente boliviano, y también para su 
patriotismo, ya que las emisiones de Radio Mlimani habrán de escu- 
charee en los demás países de América y aun en otros continentes. 
Por supuesto, ello ex'girá Ce Radio Illimani un celoso culdado de la 


ld sÚí 2 h soremiento en la medida de lo posl- 
calidad ep sus programas, su mej EOS 


JN ANEJANDO a caballo la lanza con empuje singulam 

y vistiendo pantalón blanco mameluco, blusa escarlata 
husareada de oro y casco liviano de bruñida plata con cime- 
ra, la tenienta coronela de las guerrillas de la independencia 
altoperuana comparte hoy día, en la imaginación del pueblo, 
comparte con su ilustre esposo la marcial legendaria nombra- 


no en vos alta. ¿Dónde has estado, 


Aunque a veces se baje por las cues- 
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3 En esto d 


res, el de sus deficiencias 


pechen, educativa. 


ble la intens'fi“ación de la actividad tendiente a dotar de 
Flauta aun a la primera emisora del A EROpIcnaS que, estamos 
“o ya encarados por su dirección. 
E a lO TEletonía! exlate un Pa Eh ce 
ítal— atañadero. sobre todo, al resto de las radios na p 
e sirven y sezuirán sirviendo al consumo interno. El de los locuto- 
de todo género. ¿A qué arto e 
. sí todos las conocemos? Lo que corresponde es bus: 
DlEdlo más muscundo; más eficaz de encontrarle solución, teniendo en 
» cuenta que la radio es un vehículo principalísimo de educación popu- 
lar. Y ese medío no parece ser otro que la creación de la Escuela de 
Locutores. En dicho instituto los postulantes se habilitarían para su 
función adquiriendo algunos conocimientos, de fonética, de buena dic- 
ción, de castellano, de literatura, de historia y de historia de la mú- |, 
sica. ¿De algo más? El programa no nos parece excesivo. Es sufl- 
ciente, en toco caso, para dotar al locutor del mínimo bagaje reque- 
rido y procurarle el título necesario para el cumplimiento de esa fun- 
ción, que es social, porque es, sín que muchos de ellos ahora lo sos- 
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SAPIAALILSLILIISILDISISLILI IL IIED NINO 
GABRIEL RENE MORENO. NARRACIONES HISTORICAS, por En- 


rique Kempff Mercado. Unión Panamericana, 


Washington, 1952. 


“Es 
Es esta la primera obra boliviana que se Incorpora a la colección 
eritores de América” que publica, con esmero en la presentación y fina 


tipografía, 
de Asuntos Culturales 
clón selecciones de la obra de 
samiento americano, A Cargo 
golvencia, como Emilio Abreu 


la División de Filosofía, Letras y Ciencias del Departamento 
de la Unión Panamericana. Figuran en esa coleo= 
los escritores más representativos del pen= 
siempre de escritores vivos de reconocida 
Gómez, Arturo Torres Rioseco, Arturo Uslar 


Pietri, Andrés Iduarte, Armando Correía y otros. La selección de trozos 
eminentes de la obra de nuestro Gabriel René Moreno, realizada por En" 
rique Kempff Mercado, con acierto indudable, reveladora de su familia- 
ridac devota con la producción del insigne autor de "Los últimos días cow 
loniales en el Alto Perú", constituye una valiosa contribución al mayor 


conocimiento en América de uno 
al propio tiempo, 
E' prólogo de Enrique 
agudo estudio de su obra, 


de una muestra de sobriedad y excelente estilo, 


de nuestros más conspicuos clásicos y, 
un medio de ponerlo más al alcance del lector boliviano, 
Kemplf, blografía del ilustre historiador cruceño, 
valoración certera de su mensaje, es, además 


un índice orientador para 


la mejor comprensión del pensamiento de Gabriel René Moreno. 


BIOGRAFIA DEL MARISCAL 
ANTONIO JOSE DE SUCRE, 
por el general Angel Isaac Chi- 
riboga. — Imprenta del Estado 
Mayor General, Quito, 
Ecuador, 1952, 


L general Chiriboga, actual mi- 
nístro del Ecuador en nuestro 
país, es también un inquieto in- 
vestigacor de la rla, un hombre 
de letras, un biógrafo excelente. Es- 
ta “Biogralía del Mariscal Antonio 
José de Sucre” asi lo atestigua. Mu- 
enas son las obras escritas sobre el 
insigne vencedor de Ayacucho, su 
_yida ejemplar y sus acclones guerre- 
Tas, comenzando por las páginas im- 
pares que trazó la pluma de Simón 
Bolívar y las memorables del histo- 
riador chileno Vicuña Mackenna. 
Recordemos también la brillante bio- 
grafía de nuestro compatriota el es- 
critor Gustavo Adolfo Otero: “El 
hombre del tiempo heroico”. El líbro 
que comentamos, del general Chirl- 
boga, se distingue, sin embargo, en- 
“tre todos, por la riqueza de su doc:1- 
mentación, su acierto en el análisis, 
su serenidad, sagacidad y justicia en 
las apreciaciones. Libro bien traza- 
do y sustancioso, que en apretados 
capítulos brinda una visión exacta, 
cabal y definidora de la vida y la 
pasión, la gloria y el sacrificio, la ac- 
tividad militar radiosa y la prísti- 
na influencia, hecha de nobleza y 
desinterés, que ejerció Antonio Jo- 
sé de Sucre en el mundo bolivaria- 
no. Con toda razón —y con toda jus- 
ticia— esta obra ha sido saludada 
por la prensa ecuatorlana como “un 
nuevo monumento a la glorla del 
Mariscal, para quien fué el Ecua- 
dor patria bien amada, patria del 
corazón y del espíritu”. 
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JOSE ORTEGA Y GASSET Y SU 
NUEVA INTERPRETACIÓN DE 


N medio de preocupaciones ma- 
yores, he vuelto a la lectura de 


Dickens. Pickwick y Conperfield me 
sumen en reflexiones scumulativas 
sobre este género de l!teratura, tan 
grande y tan poco dueña de los es- 
píritus —esencialmente aristocráti- 
cos— de fineza y geometría tan 
abundante de proporciones cuant!- 
tativas y ton alcanzada de efectos 
cualitativos. Todo este arte está fun- 
dado en la exageración, Pero, en 
obra o persona, la grandeza se fun- 
da en una exageración de sí misma. 

Habría que ponerse a pensar so- 
bre estos dos términos, tan Íntima- 
mente emparentados, literatura y 
exageración, simblosis que en una 
obra opera el extremo de las di- 
menslones, Ultimamente se ha cado 
en cultivar, sín quererlo, un arte de 
todo punto menor. aunque refinado 
en virtud de un miedo —de una »=s- 
pecle de miedo sabio y litúrgico— a 
exagerar, Veo 4 much hombr3s 
jóv 5 cargados de tulento creador 
y de inteligencia fina y discrim: 
fiva, asesina... y acecinarse en 


estía. las mata 
Ce la fi cuitad libre 
a la riqueza misma 


da, les cuhib: 
los Otro; cx 
y creuicra, 6 
«e lus potencias. 

Es triste que mucha gente joven 
Dierda por una posesión mal dir!gl- 


LA HISTORIA UNIVERSAL, pog 
Renán Flores Jaramillo, — Ime- 
prenta Municipal — Quito, 
Ecuador, 1953, 

Integran este opúsculo las leo- 
clones dictadas por José Ortega y 
Gasset en Madrid, de diciembre de 
1948 a marzo de 1949, El estudian- 
ve ecuatoriano Flores Jaramillo, 
quien asistió a dicho curso, las orde= 
nó sobra las notas taquígrafas toma.» 
das por él mismo, con la colabora= 
ción, según afirma, de estudiantes 
bolivianos y españoles. Se reconoce 
en ellas, aunque algo adolecido, el 
estilo del autor de "La rebelión de 
las masas”. Veamos un párrafo in+- 
cisiyo enderezado contra Toynbes: 

“Civilización cretense. Talasso= 
eracia de Minos. No se tiene noticia 
de que los crelenses fuesen domi- 
nadores; no lo eran. Durante la ma- 
yor parte de su historia, sus ciudades 
no tavleron murallas: fué una clvi- 
lización femenina. EjJercieron influ- 
jo amplio y vigoroso, pero no fué por 
la violencia sino por la gracia; no 
vencieron a nadie, pero sedujeron a 
“muchos. Por esto, equiparar esa ta- 
lassocracía (en sentido genuino, “do- 
minio del mar”), tan suave y dulce, 
con el inexorable Imperio Romano, 
con su tremendo e inmenso mando 
y afán de imperialidad; designar a 
estas dos civilizaciones con el mismo 
nombre de “estado universal”, es ga- * 
na de apagar las luces y de que to- 
dos los gatos se vuelven pardos. El 
libro de Toynbee, gigante y terco, 
hace empalidecer a todos los gatos 
de la historia”. 

“Porque la vida, señores, es ln- 
seguridad. Estamos inseguros de que 
mañana vamos a existir; pero más 
inseguros estamos de los conteni= 
dos de nuestra vida, como salud, fe- 
licidad, placer. Por lo mismo, se ne- 
cesita asegurarse en alguna dimen- 
sión, para poder enfrentarse con el 
problemático resto”. 


da, les cohibe, les evita, les mata 
tocráticas la posibilidad de la suma 
grandeza, o sea que por querer ser 
delicada pierda irremisiblemente la 
ocasión de ser grande, Claro que su 
propia cartedad exquisita inhibe a 
estas naturalezas de correr el rlesgo 
de perderse. No se llega a ser, ver- 
bigracia, un eran novelista sin ha- 
ber pasado antes, salvándolas pero 
desaf ándolas por las etapas de lo 
vulgar, del lugar común y —¿por 
qué no?— de lo craso Porque un 
arte mayor no es un arte para mi- 
norías, sino el que abarcando las 
minorías las sobrepasa, y extiende 
sus consecuencias y su trascenden- 
cla haciéndolas inteligibles para la 
mayor porción posible de mentes y 
s”nsibilidades 


Toda la grandeza de Dickens está 
en la fecundía de sus poderes exa- 
reralivos. Toda su obra aparece mo- 
vilizada y arrastrada por esos: po- 
deres, de mcdo tal que su técnica 
misma es empujada y sobrepasada 
por cos sín que le quede tiempo ni 
coyuntura para flfarse a resistirse 
en un alarde por su cuenta. Flelding 
o Meredith, Cervantes o Melville se 
Catan a veces las pausas necesarias 
para episódicos alardes de estilo. en 
ios que la prosa misma pasaba por 


día de caudillos denodados y constantes, caudillos de las par» 
tidas de campesinos, que en servicio de la causa patriota re= 
garon con su sangre las antiguas provincias de La Plata y 


Potosí. 


Era doña Juana Azurduy, de sangre mestiza en ese 
grado de cruzamiento en que predomina más la tez indíge- 
na el tinte andaluz. Nació en Chuquisaca el 8 de marzo de 
1781, y allí mismo rindió el último suspiro el 25 de mayo 


de 1862, a la edad de 81 años. 


Mayo 25, célebre fecha en su ciudad natal, por ser la 
del nacimiento de la causa, a que debía doña Juana consa= 


grar sus años juveniles de amor, 


de gloria y de libertad. 


Su espíritu no fué extraño, ni con mucho, a la rudimen. 
taria educación que la colonia brindaba aun a linajudos y 
adinerados criollos. Pasó un tiempo entre monjas con el Año 
Cristiano debajo de los ojos. Cumplía los 24 el día justo y 
cabal de 1805 en que se desposaba con Padilla. Siete años 
apenas de hogar apacible le tenía el destino reservado. 


Desde 1812 el infatigable 


jefe de montoneras, siempre 


sobre el caballo, apareciendo tan pronto en un lugar como en 
otro, se consagró enteramente a la guerra contra los realistas; 
guerra de partidarios, de caballería irregular y ligera, entre 
sierras y breñas, con emboscadas y sorpresas, sin cuarteles de 
invierno ni comisaría proveedora. Doña Juana peleaba al la 
do del esposo y más de una vez la tocó llevar al combate al= 
gunas partidas. Cinco años aquellos de infatigables correrías 


y terribles encuentros. 


Desde 1816 los ejércitos realistas señoreaban predomi- 
nantes los centros principales del Alto Perú. La terrible re- 
publiqueta andante del Sur recibió rudo golpe, golpe nunca 
bien reparado, en el sangriento combate del Villar. De allí 
escapó herida doña Juana dejando en el campo entre los 
muertos a su esposo. Unióse entonces a las caravanas de la 
inmigración a la Argentina y dejó el Alto Perú. 

Alguna vez en Salta las montoneras de Giiemes la lla- 
maron; su grado de tenienta coronela le abrió un puesto en 
esas filas; el propio instinto de la guerra la arrancaba quizá 
del albergue al campamento. Pero hay tiempos que no vuel- 
ven a buscar al que una vez dejaron en la soledad de los 


recuerdos, Estaba ella fuera de 


sus montes y laderas; había 


perdido su égida marcial en la jornada de 1816. La esposa 


de Padilla no estaba destinada a 
gauchos, como entre los cholos 
gurar y señalarse. 


figurar ni señalarse entre los 
voluntarios había sabido fi- 


Hubo de volver al lugar fijo y pacífico en poblado, re» 
signada a su nueva suerte, que era otra batalla, la de traba- - 
Jar para vivir y suspirar en tierra extraña. 

Por fin, el estruendo de Ayacucho resonó en el hospi- 
talario asilo como un llamamiento del suelo natal. Fué de 


los primeros en repatriarse. Un 


año después, en 1825, Sie 


món Bolívar le estrecha la mano en Chuquisaca y decretaba 


su pensión. 


En llegando hubo de abrir una suerte de campaña, la 
de los litigios engorrosos y gravosos, para reivindicar un pre- 
dio de su propiedad, no bien adquiridos en su ausencia por 
terceros al amparo de la ley marcial de los realistas. Pero de 
mano de los vencedores halló pronto justicia por la vía ad- 
ministrativa, y luego al punto pasó a labrar la tierra en pos 


de adquirir por allí un bienestar 


para la vejez. 


No lo alcanzó. Lejos de eso, en sus últimos años tuvo 
que vender aquella finca para hacer frente a premiosas ne- 
cesidades. El presupuesto nacional seguía anualmente glo- 
sando, en la partida de pensiones, el ítem aquel de Simón 


Bolívar: “A la tenienta coronela de la patria doña Juana 


Azurduy... 480 pesos”. Pero 


el pago era alguna vez in- 


termitente y precario. Los tiempos no eran de plata sino de 
hierro. No eran diferentes de aquellos en que ella guerreaba 
para fundar esta patria independiente y sin ventura. 

No alardeaba, sin embargo, de lo pasado, ni murmura- 


ba de lo presente. Era sobria de 


palabras como un veterano. 


Algunos niños curiosos y ladinos, en sabiendo que moraba de 
paso en la ciudad, nos costeábamos hasta su alojamiento y 
acosábamos a preguntas, Imposible que se prestara nunca a 


un franco relato. Pero una vez 
noble, abriéndosele con ceño las 
como la boca, exclamó: 


, tocada seguramente en lo 


ventanillas de la nariz tanto 


*¡Guay, que al fin rajaron la tierra aquellos chapeto- 


nes malditos!” 
Rajaron la tierra. Esto sí 
terror y la velocidad del rayo. 


que es escapar llevando el 


un momento A ser protaonista, 
slendo más brillante y puje:ite que 
el fragmento de argumento relata- 
do. En Dickens nunca pasa eso La 
fecundia dramática o sentimental 
priva al estilo de gustos propios, le 
obliga a servir o no ser nada, a en- 
tregarse de lleno —blen o mal— a 
decir los sucesos, sin análisis ni dis- 
crimen estético Wilkins Micawbeer, 
Mr. Pickwick, Sam Weller, David 
Copperfield. Ollver Twist se aposen- 
tan en la prosa dickenslana obesos 
de poder aburdantes (hasta tocar 
los extremos? de si mismos: casl se 
puede decir que viven de lo que les 
sobra. Una pintura más limitada, 
más cauta, más vigilente habría 
producido caracteres mucho más 
flacos y por lo tanto menos capaces 
de densidad en el temp: 

randes tempera- 
lo que perdura, 
sutilezas cuallta- 
'Mítud cuantita- 
re todo en el ex- 


temo fresco literatura de In- 
glaterra, de setas, dramatur- 
gos y novelistas aducen una plenitud 
ancha y roborativa; piénsese en la 


EDUARDO 


Dz LA EXAGERACION EN LA LITERATURA 


poesla romántica inglesa y en el 
teatro Isabellano, tanto más abun- 
dante de humanidad y matería que 
el teatro clásico francés. El teatro 
de Beaumont y Fletcher o de Sha- 
kespeare y el de Marlowe, sirven al 
hombre universal, forjan su encua= 
dre complejo; el teatro de Racine 
sirve a un gusto. Muy parecida a la 
vena inglesa —y tan vasta y a veces 
mayor de alcance vivo— es la vena 
española fundamental: Cervantes y 
Lope, más extensos y populares — 
universales— que recortados y de- 
lícados, más horizontales que verti- 
cales en el sentido de sus intencio- 
nes y de sus consecuencías, 

Decía Buwer Lytton en cartas a 
Lord Lytton, su hijo, citadas por 
Forster, que “el arte y lo correcto se 
hallan lejos de la identidad con el 
objeto, y que el primero se manifles- 
ta a veces en su desdén por lo se- 
gundo. Porque el ideal, así el serio 
como el humorístico, no consiste en 
la imaginación, sino en la exaltación 
de lo natural. Y por consiguiente 
hemio3 de exigir del arte no tanto la 
forma como se parezca a lo que he- 
mos visio cuanto el modo como dé 


MALLEA 


tas, se tiene la impresión de estar 
eternamente sublendo. De aquí que 
uno vea el horizonte, desde el fon- 
do de la quebrada, como un anillo 
cerrado en todo el elelo. Y en lo 
más alto, en toda la tierra —hord- 
xonte blanco en un mundo de nieve, 

Callapshu es una montaña más 
bien pequeña, pero se vuelve una 
mole impresionante al contemplar- 
la desde sus ples. En unas tres o 
cuatro horas se llega a su cumbre 
por un zigzagueante sendero, más 
1ácil de seguir e ple que a caballo, 
y al alcanzarla se da uno cuenta de 
que no es síno una ilusión porque 
desde ella se ven otros montes más 
glgantescos aún, 


A pesar de su aridez, y de lo pe- 
ligroso y cansado del camino, no se 
hace odiosa al viajero porque signi- 
fica la primera cuesta vencida en 
un viaje que dura todo un largo día 
y en el que habrá que trepar tres 
pendientes más. Una, de pledras 
sueltas por la que corre un arroyo; 
otra, sinuosa entre eucaliptos, y la 
última entre chacras de maís, que 
termina en la placita del pueblo de 
Tupe. 


Aquella vez llegué al atardecer a 
Catahuasi, el caserío en el fondo de 
la quebrada frente a Callapshu. Es- 
taba de paso. Sentía ansledad por 
seguir el camino hacia el pueblo de 
Tupe, del cual había estado ausen= 
te suficiente tiempo como para año- 
rar el ruido de sus torrentes entre 
las peñas y el olor de sus maizales, 
Para continuar el viaje inmediata- 
mente necesitaba compañía, pues 
nunca es agradable viajar solo, de 
noche, por los senderos de la Cor- 
dillera. 

MI búsqueda de compañero fué 
infructuosa y al final tuye que sa- 
lir de Catahuasí tal como había lle- 
gado, solo, acompañado por el eco 
de mis pasos. 


Todavía me detuye un momento 
en las últimas taplas del lugar, y 
como no vlera a nadie, eché mi al- 
forja a la espalda y emprendí sil 
bando la ascensión de la cuesta. Su- 
Dí. crucé el cementerlo del lugar, y 
un poco más arriba me detuve a 
contemplar la quebrada que se es- 
fumaba con el sol de la tarde. El 
ganado mugiente regresaba a los 
corrales gulado por minúsculas pas- 
torcillas que lo azuzaban con agu- 
dos gritos y con restallar de reben= 
ques. Los ruldos llegaban a mí a ca- 
pricho del viento. Mientras tanto, 
por las altures del oeste, se anun- 
claba una espléndida luna llena. 

A paso rápido continué trepando 
por el sinuoso sendero, casi Invisi= 
ble a esa hora, 


Había ganado la mitad de la subl- 
da, cuando escuché fuertes voces 
casi en la base del cerro. Apenas se 
distinguían en la penumbra de la 
luna dos bultos que iniciaban su 
camino. Supuse que la llamada ha- 
bía sido para mí y me senté en cu- 
elillas al borde del precipicio para 
esperar la impensada compañía. Fu- 
maba y bebía con largos intervalos 
unos tragos de aguardiente. , 


Dos largas horas tardó para al- 
canzarme el otro viajero. Era mi 
compadre Lino, del mismo pueblo a 
donde yo me dirigía. A la distancia 
en que es posible distinguir la coz, 
lo reconocí. Venía montado en una 
mula gris y arreaba otra cargada 
con dos latas y una gorda alforja, 

Con alegría nos saludamos. 


—¡Compadrito...! —exclamé. 
Tanto tiempo sin vernos... ¿Cómo 
está mi comadre, pues?... 

-—¡Compadrito...! —contestó Li= 


ciga. 

rro y luego que lo hubo encendido, 
Arnes juntos el camino, con 
atención puesta en él. Sólo al- 
guna risa, causada por alguna bre- 
ve broma, rompía el silencio, El eco 
Quebraba nuestras voces en mil par- 
bes. Estábamos contentos de haber- 


—repitió. ¡Esta 
cuesta es muy pesada! Pesada de 
día con el sol. Pesada de noche con 
las almas. 


**...Una noche de luna como ésta, 
hace ya tiempo estaba de paso en 
Catahuasi. Como ahora, traía fruta 
e de AS para cum- 

“cargo”. Tenía apuro 
llegar a mí casa. gr 

*Dios —dije—, si salgo ahora, 
mañana temprano llego. Sólo la - 
parte de acá es despoblado; a me- 
dianoche llego a Aysa y desde ahí 
ya encuentro gente. No hay almas, 
mentira...” 

Venía en mi caballito y halaba 
mi mulita cargada con dos costales 
y una lata. ¡Es pesada la cuesta 
compadre...! Con el de la 
noche subimos bien. Llegando a la 
cumbre, al lado de la cruz, me de- 
tuve para dar un respiro a las bes- 
tias. Descansando. encendí mi cl- 
gArro. 

. De no sé dónde, oí: míauuuu... 
Ahí, a mi lado, junto a mi caballito 
venía un gato. , Me dió curiosí= 
dad, me dió pena. “Pobrecito. segu- 
ro es de mi comadre y se habrá ve- 
nido durmiendo sobre la carga”. 

“Pishito” —lo llamé y le estiré la 
mano. Pero el animalito saltó y se 
paró delante del caballo, maullando, 
con sus ojos colorados. Encorvó el 
lomo y comenzó a manllar feo, com- 
padre. MI caballo echó espuma. pa- 
teó. Las orejas y hasta las crínes se 
le pararon, compadre... El gato no 
se movía de delante y mi montura 
temblaba. Comencé a sentir miedo. 
Todo sudaba. El gato cominando 
hacia nosotros, hacía retfoceder a 
las bestias. ¡Nos echaba al barran- 
00, compadre... 


Me persigne y gritando el nombre 
del Crucificado le solté un rebenca- 
zo al animal Dió un maullido tre- 
mendo., saltó en el alre y al nomás 
se disolvió. nunca cayó, jcompa-; 
dre...! ¡Eru El Malo .! ¡Df'ai no» 
más hemos corritlo! ¡No paré hasta. 
mi pueblo ya de día — ! estuve des- 
pués enfermo rarlos días. 

Desde esa vez nu había vuelto a 
salir de noche. Ahora lo acompaño 
porque a dos cristianos no nos pue- 
den asustar, compadre”, 


Yo asentí en silencio. Callados? 
contínuamos adelante. Sólo de rato 
en rato se escuchaba el azuzar a su 
montura de ii compadre Lino. su 
silbar muy quedo, el ruido de las 
pledras que resbalaban sordamente 
por la cuesta... 

De pronto oímos a nuestro lado, 
como sí un cuchillo cortara la no- 


che, un prolongado y fortísimo mau- 
Mido, 


cuerpo a lo que somos capaces de 
imaginar". Así Aristófanes recurre 
para pintar los aspectos cómicos de 
su época a las más extremas extra- 
vagancias y apela a las ranas y los 
dioses, como había llamado antes a 
las nubes, en ayuda a su sátira di 

Eurípides. h 

Es bueno establecer la diferencia 
que medía entre buen gusto y gran 
gusto, slendo muchas veces el pri- 
mero industria de insignificancia y 
el segundo de magnitud. Existen 
bastantes personas capaces de dis- 
poner el menaje de una casa moder- 
na, de un pequeño apartamento 
blanco y discrelo —o blen sobria- 
mente distinguldo— pero muy po- 
cas, es natural, capaces de aportar 
altura y señorío, al arreglo de las 
grandes estancias vacías de un no- 
ble bastimento. Lo grande tiene que 
ser enfrentado con grandeza. 

Las almas verdaderamente crea- 
doras son almas exageradas, Exage- 
radas en su proporción Íntima y 
exageradas en el sentido de su vi- 
sión. Un gran contador de cuentos 
necesita ver las cosas a través de un 
prisma que eleve los países ilusorios 
hasta tornarlos impresionantes en 
cada una de sus partes. Y solamente 
lo que es acomcdado y normal, de 


dimensiones y de vista, es lo que ca- 
rece de interés y no merece ser des- 
críto, loado ni cantado. 

Después de escritas estas líneas 
abro el libro de Chesterton sobre 
Dickens y encuentro mis ideas con- 
firmadas. Chesterton llega a decir: 
“La exageración es la definición . 
misma del arte”. Un personaje de 
Dickens en la vida real aparece co- 
mo un ser anodino, aburrido, se car- 
gaba al ser tratado por el gran no- 
velista de tal brillo que según Ches- 
terton resultaba más brillante que 
los personajes retratados en otros l- 
bros. 

Sí, los espíritus mayores no te- 
men al mal gusto. Poseen el suyo 
propio, a quien no le interesa ser ni 
bueno ni malo, sino ser, y ser en 
toda su genlal desenvoltura. 


Pobres de los que se miden y re- 
catan demasiado, y quedan siendo 
ángeles tímidos. Porque aun la me- 
dida de lo angélico reclama una 
enorme ambición de vuelo y un fir- 
mamento que no lo coarte ni lo dis- 
minuya. Un ángel de buen gusto 
sería difícil de concebir; un ángel 
mo puede tener más que gusto An=- 
gélico, que es como decir que un es- 
critor de veras admirable no puede 
tener más horizonte que todo el ho- 
rizonte, mostrando su poder en 
cuanto abarque, ni otro gusto que el 
de su plenitud. 


SL DIARIO 


La Paz, Domingo 31 de Mayo de 1953. : 
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'L arte mejicano, presentado aho- 


ra en Paris, obtiene en estos 

momentos una victoriosa reite- 
ración de reconocimiento. El segun- 
do premio a Siqueiros en la ante- 
rior Bienal de Venecia y la exposi- 
ción de Rufino Tamayo, en París 
(noviembre de 1950), fueron sínto- 
mas sucesivos de expectativa e In- 
terés por aquel movimiento. Tal in- 
terés tiene: su mayor Justificáción 
—aparte los juicios de valor estéti- 
co, siempre complejos y dependien- 
tes de otros factores de circunstan- 
cias— en el hecho de que el arte me- 
jicano, concretamente la pintura de 
los veinte años en adelante, enca- 
Ja en nuestro tiempo con una pro- 
blemática auténtica y fecunda. 

“Je tiens l'exposition de l'art 
mexicain pour la plus extraordinaire 
qu'aucun pays étranger ait jamals 
présentée á París, non seulement á 
cause de la multitude des exposées, 
mais aussi á cause de la richesse eb 
la puissance artistique qui s'en dé- 
gage et impose au vísiteur le moins 
attentif”. (“Arts”, núm. 360 del 22 
de mayo de 1952). 

Estas palabras de Benjamín Pé- 
ret consagran la prueba del contacto 
con Europa. La pintura americana 
más representativa, sostenida por 


“las referencias de las etapas históri- 


camente anteriores —escultura pre- 
hispánica, arte popular, el barroco 
mestizo, etc.— y explicada parcial- 
mente por ella, destaca un aporte que 
“esperamos sea estimado en esencia 
formal y no por su configuración 
más o menos exótica. Otras palabras 
de Péret sobre Tamayo bordean la 
situación actual de la pintura en Mé- 
Jico. Situación que —no es un mis- 
terio para los medianamente infor- 
mados— aparece como necesitada de 
esclarecimientos y puntualizaciones 
que ayuden la continuación del mag- 
nífico esfuerzo que supone la exis- 
tencia del único movimiento plástico 


orgánico de América. 


Los supuestos de que partiera el 
muralismo mejicano están sujetos 
hoy a la revisión de los cambios 50- 
ciales operados, y muchas de las 
viejas consignas han sido contras- 
tadas por la intención de otros ar- 
tístas de hacer incursión en zonas de 
lo nacional hasta entonces inéditas. 
De ahi surge la bifurcación presente 
en el planteo teórico de la creación 
plástica y su destino. La vehemen- 
cia que enfrenta en la polémica a 
dos pintores como Siqueiros y Ta- 
mayo es la misma que antes orien- 
tara belicosamente contra Europa la 
génesis del movimiento. 

Porque ése es el primer rasgo 
que acusa el fenómeno artístico me- 
jicano: su voluntario propósito de 
afirmación nacionalista, su procla- 
Imado afán de originalidad frente al 
arte contemporáneo. Ello le ha he- 
cho constituir una corriente p2cu- 
líar, con un origen político claro y 
memorable y una finalidad que, lejos 
de ser puramente estética, ambiciona 
la trascendencia social, 


Sabido es que el alumbramiento 
de la pintura mejicana procede de 
la Revolución. El europeísmo mili- 
tante y desarralgado del régimen de 
Porfirio Díaz, su desprecio por el ln- 
dic y por todo aquello en que vibra 
el entrañable acento de lo propiv se 
estrelló con una voluntad de Incen- 
dio y de revuelta. 1910: en la vetera- 
ma práctica de insurgencias del me- 
Jicano, los tiempos eran llegados pa- 
ra articular una empresa nacional, 
Las alternativas de veinte años de: 
lucha dejaron maltrechas muchas 
Musiones; Ideales generosos queda- 
Ton por el camino pisoteado por cau- 
dillos afortunados. 

Pero lo indudable es que el sello 
popular de la campaña presidió su 
accidentado desarrollo. En nombre 
del pueblo y de los valores que éste 
encarnaba, s2 luchó, se escribió... y 

+ se pintó, 

Nace la actual pintura mejica- 
na en el fragor de la lucha, como 
una consigna más; se la practica co- 
mo se utiliza un arma. Con los pri- 
meros murales aparecen las formu- 
laciones teóricas, que, con una cla= 
rividencia insólita, establecen los 
prog:umas y los objetivos. Los pinto- 
Tes alternan el pincel con la lucha 
directa (Siqueiros; o prolongan en 
los muros las caricaturas con que 
Mustran los periódicos de guerra — 
10Or0Zc0). 

¿Qué oscura conciencia Ausp:- 
ció exta eclosión? ¿Qué previsor sen- 
tiac de la validez americana y revo- 
lucic=ria determ'r> que, entre las 
sigaradas militares, con el país en 
completo desórden, unos cuantos 
hombres enarbolaran una vandera 
más ae combate, pero ésta más per- 
durabie, como que se tritaba nada 
menos que de un credo estético? 

Cuando José Vasconcellos en — 
1921, a la sazó: ministro de Educa- 
cion, brinda los muros oficiales a 
Uubos cuantos pintores, lan fervoro- 
505 como ignorantes de las técnicas 
adecuadas, servía a las inquietudes 
que los años anteriores habian agi- 
tado en i 5. Diego Rivera había 
aprovechado la más enciclopédica 
lección de Europa. y su última reve- 
lación eran los primitivos italianos. 
Siqueiros publica en Barcelona un 
munifiesto, en el que postula ya los 
supuestos más agresivos ante el ar- 
te europeo y la apasionada defens+ 
de una estética revolucionaria basa- 
da en un retorno a los módulos del 
arte indígena. Algo antes, el doctor 


* erítica. Espíritu de 


Confieso que las generaciones inmediatamente pos- 
teriores a la nuestra me inspiran muy poca confianza en 
lo que respecta a la continuación adecuada y superada 
del esfuerzo de los primeros. Entre aquellos hay hom- 
bres que conocen el oficio mejor que nosotros; pero ese 
virtuosismo ha sido siempre síntoma de crisis o decaden- 
cia en los movimientos plásticos históricos. Esas genera- 
ciones están contaminadas del snobismo Parisiense, que 
en lo esenciales antitético a nuestro movimiento. 


SIQUEIROS. 


A 


Atl, pintoresca personalidad de trl- 
buno, escritor, pintor y vulcanólo- 
go, regresará de París con furores 
anarquistas, novedades técnicas y la 
prédica del nacionalismo en el arte. 

De momento, los pintores se 
precipitan a los andamios, tantean- 
do procedimientos y buceando entre 
las alegorías para acertar con aque- 
Vas que pudieran concretar su eufo- 
ria de revolucionarios: documentar 
el momento histórico que vivían, en- 
señar directamente a los hombres 
de la masa, más fáciles de emocio- 
nar por la imagen que por lucubra= 
clones teóricas. 

Este fervor tiene su corrobora- 
ción ideológica bien definida en el 
programa del famoso Sinditato de 
Pintores, Escultores y Obreros Inte- 
lectuales. Mediante un manifiesto 
—obra de Siquelros—, difundido por 
las calles de Méjico, el Sindicato re- 
clamaba la creación de una pintura 
dialectosubversiva; el repudio ala 
pintura de caballete; el rechazo del 
individualismo en el arte y su reenm- 
plazo por la realización colectiva; la 
producción de obras monumentales 
para uso del dominio público; la 
creación de un tipo de belleza que 
impulsara a la lucha. 

La organización en grupo per- 
mitió que los pintores se comunica- 
ran los hallazgos técnicos y desarro- 
1ó de modo singular su capacidad 
“equipo”, que 
agudizó en sus componentes la com- 
prensión de la circunstancia que an- 
helaban servir y que planteaba al ví- 
vo las relaciones de su arte con las 
necesidades del pueblo. 

La conmoción social es la que 
depara a los muralistas mejicanos la 
embriaguez de creación de grandes 
formas, de vastas composiciones, de 
enfoques plenos de intención com- 
bativa. El artista aspira a que su 
mensaje sea compartido por todos 
y trabaja con la emocionante sensa- 
ción de que va testimoniando una 
gran epopeya, ilustrando un supremo 
“corrido” nacional con vistas a la 
trascendencia universal, a servir de 
ejemplo para el mundo entero. 

Hoy, a treinta años de distancia, 
y juzgados desapasionadamente, po= 
cos son los trozos de buena pintura 
que quedan de aquel primer momen» 
to; pero es innegable su valor do- 
cumental, página primera del mo» 
vimiento, llamado más tarde, a la 
hora de la consagración yanqui, Re. 
nacimiento Mejicano. (Clara, ten. 
denciosa apelación a un supuesto ree 
entronque con el arte prehistórico, 
es decir, afán de echar por la borda 
los siglos coloniales, y olvidar así la 
espléndida fusión de lo español y lo 
indio.) 


... 
... 

Ningún otro pintor es tan repre. 

sentativo de este momento como Si= 


+ queíros. Es el agitador por antono» 


másla. Desde su adolescencia milita 
en la conspiración, Desde Europa, la 
perspectiva de América estimula su 
talento de teórico, y comienza tem- 
pranamente la elaboración de un 
“corpus” de doctrina, plataforma 
conceptual de la pintura mejicana, 
a la que ha venido enriqueciendo pe 
riódicamente con polémicas ardien= 
tes. Conoce la cárcel, se interesa por 


La última muestra pictórica del 
Salón Municipal de Exposiciones pre- 
sentada por Marlaca Arguedas, un 
conjunto de 22 óleos, en los que el ar- 
tista paceño exhibe por primera vez 
al público de La Paz el fruto de sus 
largos años de estudio. Los sels pre 
meros bajo la dirección de Rimsa en 
Bolívia, y los dos últimos en Espa- 
fia, donde estudió en la Academía de 
San Fernando, becado por el Insti- 
tuto de Cultura Hispánica, bajo la di- 
rección de los pintores Julio Moisés 
y Joaquín Valverde. 

Antonio Marjaca ha logrado rl- 
gunos trabajos dignos de menclonar= 


se, como su “Cristo”, de gran fuerza 


“MATERNIDAD” 


Siqueiros y Tamayo"? | 


O LA ENCRUCIJADA DE LA PINTURA MEXICANA 


por JOSE MANUEL MORAÑA 


táenicas nuevas, funda equipos de 
pintores en Estados Unidos, e incan- 
sablemente pronuncia conferencias. 

Uno de sus argumentos de bata- 
Na es el de que los materiales y he- 
rramientas para la producción de las 
artes plásticas tienen valor genéri- 
eo, que dan su propia expresión es- 
tética. En consecuencia, Siqueiros, 
persiguiendo la obtención de un ar- 
te nuevo (''novorrealista”, él lo do- 
mina), sustituye modos y materla- 


les que considera arcaicos. Cambia 
el óleo por la piroxilina, el fresco 
por los plásticos: vinilita, silicon, ete, 
Estigmatiza el paño mural como 
“cuadro de caballete pintado en una 
pared”, y cubre integralmente log 
espacios arquitectónicos. Compone 
sua muros según los distintos ángu= 
los de visualidad de los espectado= 
res en movimiento. Rompe la bidi- 
menslonalidad de la superficie del 
cuadro, aplicando volúmenes, pro» 


CABLZA DE MUCHACHA, duco de Siqueiros 


les La meta de todas las culturas es declinar por exceso de 
civilización; los factores de decadencia —lujo, escepticismo, 
tedio y superstición— son constantes. La civilización de una 
época se convierte en el estiércol que sirve de abono a la si- 
guiente. Todo madura y se pasa de igual modo. Los desas- 
tres del mundo se deben a la incapacidad de sus habitantes 
para envejecer simultáneamente. 


PALINURO. 


El error en que generalmente se incurre con respecto a 
los neurasténicos es suponer que son interesantes. No es in- 
teresante el sentirse continuamente desgraciado, absorto en 
sí mismo, ingrato y maligno, y el no estar jamás en contacto 


con la realidad, 


PALINURO. 


, En vano se escudriñaría la literatura buscando una má- 
xima más repulsiva que esta de Chamfort: “El hombre debe 
empezar por tragarse cada mañana un sapo si quiere tener 
la seguridad de no encontrar algo peor antes de que acabe 


la jornada” 


MORLEY. 


EXPOSICION ANTONIO MARIACA 


PTU Jia e 


*CRISTO”, óleo de Antonio Mariace 


REVERSO 


Creo en la pintura, con la convicción absoluta de 
que lo único que le da validez son sus cualidades plásti- 


cas y su poesía... . Me parece que pretender que el va- 
lor de ella es derivado de otros elementos, particular- 
mente de contenido ideológico, que no es sino agregado 


del contenido plástico, no pasa de ser una falacia que 


puede sorprender de momento a los incautos; pero que 
el tiempo, enemigo despiadado de todo lo deleznable, 
se encarga constantemente de refutar.  * 


TAMAYO. 


yectando figuras “que se salen” del 
muro hacia el espectador. Reempla- 
za el uso exclusivo del pincel o de la 
espátula con la brocha de alre, los 
proyectores eléctricos y agrega, con 
ines documentales, la cámara foto- 
gráfica. 

Inventor del concepto de la pin- 
tura dlalectosubversiva, Siqueiros ha 
propugnado un realismo enérgica- 
mente combativo al principio, y lue- 
go una especie de imagen inventa- 
da sobre un tema, a la que dinami- 
za por la incorporación de materías 
distintas, juego de ritmos abstrac= 
tos y contraste de texturas. Se pro- 
pone originar un impacto vigoroso 
en el espectador, conmoviéndole por 
una orquestación ylolenta. 

... 


Con la dilatada obra de los tres 
grandes, el concepto de un arte “mo- 
numental y heroico..., humano... 
y público” (Siqueiros), llega a la 
consolidación, a su más cumplida ex- 
presión. No obstante, cabe pregun- 
tarse sila pintura mejicana reco- 
rría caminos fecundos, o sí, por el 
contrario, el atenerse a un programa 
fijo, denso de doctrina políticoartís- 
tica, no llegaría a conducirla a un 
embotamiento retórico. Esto último 
es lo que, en efecto, ocurrió. 

Tranquilizadas las aguas de lo 
social, vencedora ofíclalmente la 
Revolución, entregado el país a una 
teórica construcción socialista, el 
ejemplo activo y absorbente de Ri- 
vera, Orozco y Siqueiros vino a sig- 
Dificar en la práctica una especie de 
presión, que fijaba normas y hacía 
de aquéllos verdaderos jerarcas Ar- 
tísticos. Las posibilidades de un des- 
arrollo independiente de los talen= 
tos se cerraban en virtud de la cris- 
talización de conceptos, que, despo- 
jados de la razón vital de su momen- 
to histórico, ahora no constituían sl- 
Lo amarras y obstáculos. 


Ya otros pintores más Jovenes, 


Merida, Rodríguez Lozano, Tama- 
yo, abandonan el terreno polémico, 
regresan a la pintura de caballete (el 
muralismo para ellos no es ya una 
exigencia fundamental, y estos ar- 
tistas, al practicarlo ocasionalmente, 
no alcanzan mayores triunfos) y se 
conectan con la vituperada Escuela 
de París —es decir, con las normas 
universalmente válidas del arte de 
nuestro tiempo—, sin renunciar por 
ello a elaborar un mersaje mejica- 
no. Sólo que este verbo mejicano se 
persigue no ya por las vías del te- 
ma político y del realismo vociferan- 
te de los primeros murales, sino a 
través de canales líricos y subjeti- 
vos. Se aspira a expresar una me- 
jicanidad esencial, despojada de ata- 
vios folklóricos. 

Tamayo es el cuarto grande del 
arte mejicano. Tremendamente re- 
sistido por la nueva oficialidad de su 
pais, ha encontrado su consagración 
en los Estados Unidos. Sus vincula- 
ciones innegables con la Escuela de 
París, en un cierto momento con 
Braque y últimamente con algunos 
guperrealistas abstractos, no le im- 
piden ser el más entrañable mejica- 
1:o. Lo es por su sentido de la defor- 
mación, su tendencia al “feísmo” de 
los ídolos populares, y lo reafirma, 
sobre todo, pgr su color, suntuoso co- 


expresiva, trabajado con sentimiento 
y técnica espontánea. “Maternidad”, 
donde aplica la línea negra en las 
fronteras del color; procedimiento 
empleado por algunos pintores im- 
presionistas, “Frutos”, notable por la 
riqueza de la gama de ocres. 

El pintor ha seguido fielmente 
las direcciones de sus maestros, y las 
enseñanzas, que se advierten en sus 
telas, de Solana, Gauguin, Matisse, 
etc., pero no ha logrado aún dar un 
sello personal a su obra. Lo consegul- 
rá cuando se sienta seguro de sí mis- 
mo, cuando haya dominado la com- 
posición, el dibujo y el perfecto equi- 
lUbrio del color. 


“INTERIORES” 


mo las frutas tropicales y refinado al 
modo de la artesanía popular. 

Tamayo ha bebido a fondo en la 
tradición de su patria. La escultura 
prehispánica le ha dictado su espl- 
ritu formal: la imaginería le ha pres- 
tado la emoción de una ingenuidad 
que muy inteligentemente ha sabido 
traducír. Hasta el dibujo de los ni- 
fñios ha sido su evidente estímulo. El 
resultado es bien convincente: por 
una parte, el repertorio de los gran= 
des pintores de nuestra hora cuenta 
con una lírica voz amerícana, y, por 
la otra, queda demostrado que un 
lenguaje actual y universal —el de la 
Escuela de París— no podría nunca 
impedir que una sangre y un clima 
cantaran inequívocamente en ua 
simple bodegón o en una figuración 
cat abstracta de un pintor de ta- 
ento. 


Sobre el presente de la pintura 
Inejicana se articulan bellcosamente 
las dos rutas insinuadas de la expre= 
sión. La vieja querella sobre la pri- 
macía del fondo sobre la forma, o vi= 
Ceversa, se prolonga hoy todavía. Si- 
Queiros decía en unas declaraciones: 


“Confieso que las generaciones in- 
mediatamente posteriores a la nues- 
tra me inspiran muy poca confían- 
za en lo que respecta a la continua- 
ción adecuada y superada del esfuer- 
zo de los primeros. Entre aquéllos hay 
hombres que conocen el ofício me- 
Jor que nosotros; pero ese virtuosis- 
mio ha sido siempre síntoma de cri- 
sls o decadencia en los movimientos 
plásticos históricos. Esas generacio- 
nes están contaminadas de) snobis- 
mo parisiense, que en lo esencial es 
antitético a nuestro movimiento”. 

Imposible no ver en estas pala- 
bras su cruda significación de con- 
dena fulminante de la otra vertien- 
te a que hemos aludido, y que se ex- 
presa en conceptos de Tamayo de 
manera rotundamente contraria: — 
“Creo — ha dicho Tamayo— en la 
pintura, cen la convicción absoluta 
de que lo único que le da validez son 
sus cualidades plásticas y su poesía... 
Me parece que pretender que el va- 
lor de ella es derivado de otros ele= 
mentos, particularmente de contenl- 
do ideológico, que no es sino agre- 
gado del contenido plástico, no pa- 
sa de ser una falacia que puede sor- 
prender de momento a los incautos; 
pero que el tiempo, enemigo despia- 
dado de todo lo deleznable, se encar- 
ga constantemente de refutar”. 

“La pintura —agrega Tamayo— 
Do es literatura, ni periodismo, ní 
demagogia. La pintura es, hay que 
repetirlo, la maravillosa unión de la 
poesía, que trae consigo el mensaje 
y las calidades plásticas, que son el 
vehículo para transmitirlo”. 

La juventud de hoy día, en Mé- 
Jloo, tan estupendamente dotada pa= 
ra el arte, como lo fueron las ante- 
riores generaciones, se debate ante 
estos dos contrarios ejemplos: con- 
frontación apasionante y campo de 
aventura polémica. ¿Qué tendencia 
se prolongará a través de la obra de 
los más jóvenes? El mismo Siquel- 
10s añadía en las declaraciones aque- 
llas: “Sin embargo, sí creo en la úl- 
tima generación, en la más Juven. 
De ella espero sinceramente la su- 
peración del esfuerzo por nosotros 
llevado a cabo”. 

Optimismo de viejo luchador po- 
lítico, que no debe jamás arríar la 
bandera... aunque vengan degollan= 
do. Conviene, sin embargo, esbozar 
un cierto escepticismo sobre la con= 
tinuidad de la primera concepción 
de la pintura mejicana. El mejica- 
no, a fayor del mito de la Revolución 
lleyado por anhelos trascendentales, 
lanzó la consigna de un arte ameri- 
cano al servicio de la inquietud so- 
cial. Se enfrentó con lo europeo en 
un gesto agresivo. Abjuraba de sus 
raíces hispánicas y persegula la uto- 
pia de la continuidad indígena. 

Hemos visto, no obstante, has- 
ta qué punto los prejuicios políticos 
desvirtúan la realidad. Resulta im- 
posíble negar las conexiones con Eu- 
ropa, y los estímulos para su movi- 
miento provinieron precisamente de 
ella, de prestigiosos ejemplos anti= 
guos. 

En cuanto al contenido político 
de la temática, el cambio rápido de 
las condiciones sociales ha demos- 
trado el valor transltório de gran 
parte de la producción mejicana. 
(Resta, sí, enhlesta la preocupación 
ética de Orozco, que pudo superar 
la anécdota política, Jugando en Ca- 
da mural la carta de su sinceridad 
desgarrada, nunca comprometida.) 

De este desarrollo se despren- 
de una transparente lección. Cuan= 
do de la libertad inicial, bajo el sig= 
no de la lucha, se pasó al dominio 
ejercido por los maestros, que qui- 
sieron marcar decisivamente las úni- 
cas pautas admitidas, se cayó en el 
callejón sin salida de la retórica, en 
os aledaños de un nuevo academie- 
mo. 

¿Cómo suponer que las nuevas 
generaciones no sabrán atenerse a 
esu verdad y podrán descoñocer el 
aporte positivo de.las obras limpia- 
mente válidas por sus elementos for- 
males? El fino talento de un indio 
que no hace indigenismo, como Ta- 
mayo, asume altura de ejemplo. 
es quien reabre las puertas para tra- 
bajar una expresión profundamen- 
te nacional, desnuda de folklore y 
sostenida por los puros valores plás- 
ticos, los slempre vigentes, desde lo 
inmemorial prehispánico, PAra Orna- 
to y gloria de Méjico. 


por ARTHUR BRYAN - 


oo 


NA coronación es como el cum- 


pleaños de una nación. Es el ála- + 


en que un pueblo celebra la unión 
que lo cohesiona. El símbolo de tal 
unión es la Corona. La asoctación 
Jegal y espiritual de hombres de di- 
ferentes razas. credos y clases que 
llamamos una nación es una ex- 
presión tan admirada como el más 
grande perfeccionamiento de la 
ciencia. Hace que millones de perso- 
mas que jamás se han conocido ac- 
túen juntas, felices y orgullosas, en 
una cooperación pacífica. No puede 
haber servicio más verdadero a la 
humanidad que conservar tal unión 
y evitar que esos millones de seres 
ae dispersen en grupos antagónicos 
y destructivos. Una nación, como 
un Jardin. es una creación de amor 
constante y de trabajo, Si ese amor. 
si ese trabajo terminan, la barbarie 
y el primitivismo que los amenazan 
se desatarán y los destruirán. 

En eso antigua nación que es 
Gran Bretaña, -—en la cual un pro- 
fundo patriotismo ha salvado una y 
otra vez a sus habitantes y a los 
ciudadanos de otros países— la Co- 
rona ha desempeñado un papel uní- 
ficador principal. Los británicos le 
hemos dado durante mucho tiempo 
responsabllidades políticas y hemos 
comprometido a sus instituciones 
para resolver nuestros problemas 
políticos y expresar muestra volun- 
tad política. Pero de todas nuestras 


instituciones la monarquía sirve me- 
Jor al propósito de mantenernos uni- 
dos: al propósito de recordarnos que 
las diferencias políticas y económi- 


, ens que nos dividen son menos ver- 


daderas que los lazos de la historia 
que.nos unen 

Para una nacjón. la un:dad reside 
tanta en el espacio como en el 
tiempo. Nosotros no somos 
compatriotas:únicamente 
de aquellos que vivieron hace mu- 
cho tiempo, sino también de los que 
viven con nosotros y de aquellos 
que vivirán después de nosotros. So- 
mos compatriotas de Nelson, de 
Wesley y Shakespeare tanto como 
de nuestros proplos contemporáneos. 
Nuestra Reina, que será coronada 
hoy. es el símbolo de esa unión en 
el tiempo. 

Es descendiente de Alfreá —el 
solitario rey que salvó a Inglaterra 
con su coraje y a la cristiandad con 
su ejemplo, y que, pese a ser manco, 
recreó Ja civilización en una tlerra 
arruínada. Es descendiente del gran 
Norman, quien. aunque conquistó 
Inglaterra, hizo de ella el primer 
reino nacional de Europa. Es des- 
cendiente del genial Angevin que es- 
tableció la Ley Común; de Eduardo 
1, padre de nuestro parlamento; de 
su heroico adyersario Robert Bruce, 
quien, frente a enconados odios re- 
gionalistas, conservó nuestro país 
propugnando la unión de las curo- 
nas de Inglaterra y Escocia y ha- 
elendo una realidad la unión fruc- 
tífera y voluntaria de la nación ba- 
Jo el mando de otra de nuestras rel- 
nas antecesoras, Es descendiente, a 
trayés de la primera y más sabla de 
les Tudors, de la princesa patriota 


A LA CORONACIÓN 


DE NUESTRA GRACIOSA SOBERANA 


EsTa señora a quien hoy coronamos 


nació cuando verdeaban en los espinos los botones 


y se abrían las prímulas tempranas. 


Cuando, todavía oculto a las miradas de los hombres, 


el cuclillo entonaba su pregón. 


Y cuando, bajo cielos apenas entrevistos, 


a la orilla de los arroyos, 


las becacinas agitaban las alas 


y alzaban el vuelo azules golondrinas. 


Sólo el cerezo echaba copos de nieve 


y los campos sembrábanse de esperanza 


con el advenimiento de la primavera. 


Ahora que la coronamos como reina nuestra 


quiera el amor mantener verdes sus senderos, 


Que la luz del sol bendiga sus días. 


Que la grata primavera de sus comienzos 


depare a cuanto merezca ser logrado 


los más acendrados encomios 


que pronunciar pueda el hombre, 


| Que esta vieja tierra renazta 
' 


| y torne a ser una estrella fijada en el mar: 


un Reino digno de ella, 


con glorias no concebidas aun. 


JOHN MASEFIELD. 
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que conservó la unidad de Gales. 
«Uno de sus antecesores comandó el 
ejército inglés en Crécy y otro en 
Dettingen. Otro de ellos fué la “Rei- 
na de Corazones”, para cuyas nup- 
cias Shakespeare puso en escena — 
y tal yez escribió— “La Tempestad". 
Ella es la tataranieta de la reina 
Victoria y la tataranleta e hija de 
amados soberanos que simbolizaron 
la resistencia y la victoria britán!- 
ea en las dos grandes guerras de 
su historia. 

Nuestra relna no es únicamente 
el símbolo de una unión en el tiem- 
po. Es también el símbolo de la 
unión en el espacio. La coronación 
de Isabel II es la de la Soberana de 
muchas naciones. Como cabeza de 
la Mancomunidad, ella es el símbolo 
único de la libre asociación de ocho 
naclones soberanas que forman el 
grupo político más grande del mun- 
do. Dentro de esa gran unión, que 
se extiende por los cinco continen= 
tes de la tierra y que abarca cerca 
de una cuarta parte de su población, 
no existen fuerzas coercitivas o pro- 
hibitivas: sólo rige la libre voluntad 
de sus miembros para. asociarse y la. 
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conciencia de esa solitaria y apa- 
rentemenle poco poderosa, aunque 
amada figura humana que es su 
reína, 

Cuando. durante la coronación, 
ella reciba la espada caballeresca, 
será proclamada por el Arzobispo 
de Canterbury “para hacer justicia 
en el nombre de Dios, para poner 
coto a la Iniquidad, para proteger 
a la Segrada Iglesia, para ayudar y 
Gefender a las viudas y a los huér= 
fanos, para restaurar las cosas cue 
están por decaer, para mantener las 
cosas que han sido restauradas, pa- 
ra castigar y reformar lo que está 
mal y para confirmar lo que está 
en buen orden”. Mediante el ejem- 
plo que ella dá desde el trono, con 
la sinceridad de su dedicación a la 
tarea solitaria y única de servir a 
sus súbditos y a la Mancomunidad 
durante todos los días de su vida, la 
reina es la garantía ante Dios para 
que aquellos que dirigen los destinos 
de la nación, cuya unión simboliza 
ella, se dediquen al oumplimiento de 
su deber, : 


DIOS SALVE A LA REINA. 


La Paz, 


A 


( Sy ¡ec Ja Princesa Isabel 
11) Alexandra, Máry, primogénita 
e de Alberto, Dique de York, na- 


cló “en Bruton Street 17, hogar de 
sus padres, el-21 de abril de 1925. 


Tenía solamente nueve meses 
euando fué separado por medio año 
de sus padres, quienes viajaron a 
Australía para la inauguración de la 
nueva capital Canberra. La niña 
Tué dejada al cuidado de sus cuatro 
abuelos, legando a convertirse en la 
lavorita del rey Jorge V., que a la 
sazón convalecía de la grave enfer= 
medad que la aquejó en 1928. La pe- 
queña princesa fué enviada para 
acompañar durante su recuperación 
en Bogner. Sus padres habían adquí- 
riáo por entonces una residencia en 
Picadilly 145, Londres, y entre ésta y 
la mansión de Lodge, en Widsor, I3a- 
bel pasó la mayor parte de su niñez, 
al lado de su hermana más joven, la 
princesa Margarita, que nació el año 


A los nueve años se consideró a 
Isabel con edad suficiente para apa- 
recer en público, en las celebracio= 
meno las Bodas de Plata del rey Jor- 
ge V. 


Con la abdicación de Eduardo 
VIO y la ascensión de su padre al 
trono, la Princesa Isabel, vino a ser 
la heredera real. Las habitaciones de 
las institutrices y maestras fueron 
trasladadas al Palacio de Bucking- 
ham y, en mayo de 1937, la Prince- 
a, portando la corona que correspon- 


de alas hijas de Jos soberanos, tomó 
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Domingo 31 de Mayo de 1953. 


EA 


8u puesto en los ritos de la coro; 
ción, Sín embargo, inmediatamene 
te después reanudó su vida de reclu- 
sión; y se recluyó más aún cuando 
estalló la guerra, en Windsor, que era 
un sitio relativamente seguro contra 
os ataques que se esperaba serian 
lanzados sobre Londres, En este si= 
tío su educación continuó bajo la vi= 
gilancia de maestros franceses e In= 
gleses que la enseñaron música y 
dunza. Cuando Isabel se acercaba a 
la adolescencia, el Preboste de Eton, 
Sir Henry Marten, fué llamado para 
que la Instruyera en cuestiones rela= 
clonadas con el gobierno, los asun= 
los imperiales y la historia constitu- 
cional. La Joven Princesa llegó a ser 
tembién una amezona de primera 
clase, gran nadadora, buena cantan- 
te y talentosa actriz aficionada. 


A'los 16 años se alistó en el Ser- 
vicig Pre - Militar como guardla - 
marina de las Gir] Guídes. A log 18 
se la designó, por Ley del Párlamen= 
lo, candidata a uno de los consejos 
de Estado para acompañar al rey du- 
rante sus inspecciones a las tropas 
de ultramar. En marzo de 1945 fué 
adscrita a solicitud propia, a una co- 
misión del Servicio Territorial Au- 
xiliar y recibió entrenamiento como 
Peli y mecánica de transpor= 


En 1947 acompañó al rey y a la 
reina en su jira por Africa Meridio- 
nal; su mayoría de edad fué celebra- 
da en Ciudad del Cabó y en esa 0cá- 
sión se dirigió a los súbditos de sus 
padres prometiendo dedicarse al ser= 
wiclo del pueblo. 


Poco despues de haber regresá- 

do de Africa del Sur, el rey anunció 

” el compromiso de su hija con su pri- 

mo Felipe Mountbatten; y el 20 de 

noviembre de 1947 se efectuaba el 

matrimonio en la Abadía de West- 
minster. 


Al año siguiente la Princesa y su 
esposo hicieron una visita oficial, en 
Purís, al presidente Auriol, siendo 
delirante aclamados por el pueblo 
francés. El 14 de noviembre nacia en 
el Palacio de Buckingham su hijo, A 
Principe Carlos Felipe Arturo Jor; 
que es actualmente Duque de Corn- 
wall. 


Su segundo hijo, la Princesa 
Ana, nació en Clarence House el 15 
de agosto de 1950. 

En 1951 la salud del rey comen- 
xó a resentirse y se hizo necesario 
que Isabel tomase su lugar en algu- 
nas ceremonias. 


Sín embargo, algo más tarde Isa- 
bel y su esposo realizaron un viaje 
triunfal transoceánico hasta Canadá 
y Estados Unidos. La Princesa esta- 
ba por entonces preparada para asu- 
mir el lugar de su padre en la pro- 
yectada Jira por los dominios meri- 
dionales de la Mancomunidad. Así 
fué que viajó por vía aérea a Kenya, 
acompañada de su esposo, pero el 6 
de febrero recibió la infausta noticia 
de la muerte del rey. 


Mientras la ascensión de Isabel 
II era proclamada en todas las ca- 
pitales del Imperio la nueva reina 
se apresuraba a volver por vía aé= 
rea a Londres, donde tuvo su pri- 
mera reunión con el Consejo Priva»- 
do, para luego asumir sus deberes o1l- 
ciales. En el mes de mayo, ella y su 
familia abandonaron Clar paca HOn- 
se para trasladarse al 4.ulacio de 
Buckingham. En noviembre, la jo- 
ven monarca inauguró las seslones, 
del Parlamento; en diciembre si 
reunió con los primeros ministros 
de la Mancomunidad; el día de Na= 
widad se dirigió por radio a su pue= 
blo, por primera vez en su cond!- 
ción de reina para pedirle que sin 
distinción de credos, orar por ella en 
el día de su coronación. 
Londres, mayo de 1953 


DIOS SALVE A LA REINA 


UNA CORONACIÓN DE ANTAÑO | 


